
c r ó n i c a s-48-

Suelen dormir en carrizales y ar-
bolillos, antes de emprender su 
viaje a los cuarteles de invierno.

Para criar se instalan en cons-
trucciones humanas e incluso en 
su interior, siempre y cuando ten-
gan una salida al exterior (porta-
les, pajares, cuadras etc.).

Suelen hacer los nidos de for-
ma casi colonial, en raras oca-
siones en cuevas o puentes, casi 

siempre hacen el nido  contra un punto de apoyo vertical. Les gusta tener pro-
tección por arriba (aleros, techos etc.). Hacen los nidos de barro y pajilla, por lo 
que se puede decir que son las inventoras del adobe, importante materia prima 
de los viejos pueblos, en forma de copa completamente  abiertos  por arriba y 
con un mullido tapizado de plumas en su  interior, que curiosamente siempre 
las eligen de color blanco.

Suelen poner entre  cuatro y cinco huevos, y algunas veces más, de color 
blanco con pintas pardas y rojizas repartidas. Realizan entre dos y tres puestas 
anuales. La incubación se prolonga durante catorce o dieciséis días y solo la 
realiza la hembra.

Los pollos son nidícolas, con plumón  grisáceo en la cabeza y dorso; durante 
su estancia en el nido, reciben bullangueros a los padres cuando llegan con el 
pico a rebosar de mosquitos, ofreciéndoles su enorme boca de color amarillo 
limón con bordes blancuzcos y estimulándoles así, a que dejen allí su preciada 
carga de nutrientes proteínas.

Crían en la mayor parte de América del norte, Europa y Asia, así como en el 
noreste de África.

Es un ave migradora, aunque las poblaciones más meridionales pueden ser 
sedentarias. Invernan en Suramérica, África tropical y austral y en Asia meri-
dional.

En La Península  Ibérica y en Baleares son comunes, nidifi cando repartidas 
por todo el territorio. Algunas invernan en el sur de la Península y durante la 
migración otoñal, recibimos un gran número de individuos que proceden de 
otros países europeos.

A veces se las confunde con el avión común, pero si nos fi jamos bien, las dis-
tinguiremos perfectamente por su cola y la forma de sus nidos. El avión común 
tiene la cola cortita,  y el obispillo blanco y la golondrina la tiene muy larga y en 
forma de horquilla; sus nidos también son diferentes, el avión lo hace casi cerra-
do por completo, dejando tan solo una pe-
queña abertura para entrar y salir y solo 
de barro, mientras que la golondrina lo 
hace completamente  abierto por arriba. 

Allá por el mes de agosto, más bien 
a mediados, empezaremos a verlas en 
grandes bandadas  posadas en los cables 
eléctricos preparándose para una larga 
singladura que les llevará primero por el 
mar y después por el inmenso desierto 
del Sahara hasta sus cuarteles de inver-
nada el África,  anunciándonos  con este 
comportamiento que el otoño está  a pun-
to de llegar.
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